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Sin embargo, allí también conoció la 
solidaridad y valores compartidos entre 
pobladores y pobladoras frente a las 
injusticias. Unión, resiliencia y esfuerzo 
fueron cosas que desde muy pequeña ella 
presenció. 
Posteriormente, aproximadamente a los 
14 años, Alicia se trasladó con su familia 
hasta Santiago. En la capital, llegó a traba-
jar a una empresa textil, donde conoció lo 
que era la organización sindical, lo que la 
llevó a unirse y participar activamente en 
las Juventudes Comunistas. 
Mientras militaba, Alicia conoció a Felipe 
Rivera, con quien no solamente trabajó 
políticamente, sino que se convirtió en 
su pareja. Matus y Rivera se casaron en 
febrero de 1970, ambos trabajaron de 
manos en las comunidades populares por 
la lucha de derechos sociales. 
Sin embargo, el 8 de septiembre de 
1986, luego del atentado contra Augusto 
Pinochet, ‘‘el negro’’, como le decía 
cariñosamente Alicia, fue ejecutado. 
Ese mismo año, en agosto, Diego, el 
hermano de Alicia, fue detenido e 
incomunicado en la cuarta región. La 
activista viajó hasta La Serena para 
buscarlo y apoyarlo.
Estos hechos marcaron un precedente 
en la vida de Lira Matus, lo que la llevó a 
ingresar a la Agrupación de Familiares de 
Ejecutados Políticos (AFEP). 
La decisión de Alicia sobre ingresar a la 
agrupación, se debió a que ella sentía 
ganas de luchar por la verdad, la justicia y 
la reparación para las víctimas del golpe, ya 
que para ella quedarse sentada llorando, 
por la perdida de su pareja, no traería 
ningún consuelo. 
Alicia comenzó su trabajo en la organi-
zación, siendo una de las militantes más 
activas e impulsando a la comunidad a 
pelear contra la represión de la dictadura. 
En una ocasión se organizó con distintas 
mujeres para encadenarse en las afueras 
del ex-Congreso como forma de protesta. 

La militante también jugó un papel fun-
damental en los territorios, por ejemplo, 
organizó e impulsó grupos antifascistas 
y ollas comunes en poblaciones. En esos 
mismos lugares también se enfrentó a los 
allanamientos que realizaban los agentes 
del Estado. 
Cuando distintos pobladores eran deteni-
dos en esos operativos, Alicia Lira en con-
junto con familiares de las personas con-
curría a las comisarías para hacer presión 
y pedir la liberación de ellos. 

Su trabajo en la agrupación 
Desde el año 2009, Alicia se desempeña 
como la presidenta de AFEP, rol en que se 
ha destacado por seguir en la búsqueda 
de la verdad y la justicia a través de diver-
sas acciones. 
Por ejemplo, a través de la agrupación 
impulsó #ProfugosImpunes, acción en la 
cual denunciaron a los criminales que se 
encontraban huyendo de la justicia. 
En la misma línea, la dirigente ha impulsa-
do desde AFEP la presentación de quere-
llas para lograr  alcanzar verdad y justicia 
para los familiares. Por ejemplo, en el año 
2016 junto al Colectivo Memoria UC y la 
Federación de Estudiantes de la Universi-
dad Católica interpusieron seis querellas 
por ejecutados y detenidos desapareci-
dos que formaron parte de la institución 
y de DUOC UC. 
En la actualidad, Alicia ha sido clara en 
mostrarse a favor de distintos movimientos 
sociales, No + AFP; agrupaciones 
estudiantiles; y organizaciones feministas. 
Sobre esta última, ha opinado que es 
fundamental impulsar los movimientos 
de mujeres para lograr la equidad de 
género.
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Olga Poblete, la "educadora clandestina" 
y su incansable lucha por la paz y 

autonomía de los pueblos

Elena Caffarena definía a Olga como 
“esa mujer que dio un extraordinario 

aporte en la batalla por la paz, por la igual-
dad de las mujeres, por la felicidad de los 
niños y para conquistar la democracia” y 
es que el legado de Poblete es indiscuti-
ble y transversal. Dejó su marca en la edu-
cación nacional y se consolidó como una 
histórica activista feminista del siglo XX en 
Chile.
Olga Poble Poblete nació en Tacna en 
1908, cuando esta cuidad seguía bajo el 
control chileno. En 1915, Olga y su fami-
lia, compuesta por su madre, su abuela y 
su tío, se trasladaron al norte de la capital. 
En Santiago, Poblete estudió en el Liceo 
de Aplicación de Niñas, establecimiento 
educacional al que volvió recibida como 
maestra.
En 1938, Olga Poblete fue invitada a par-
ticipar en el Movimiento de Emancipación 
de la Mujer Chilena (MEMCH), el cual había 
sido fundado hace pocos años por pione-
ras del feminismo chilenos como Elena 
Caffarena, Graciela Mandujano y Marta 
Vergara.

En 1945, Olga se ganó una beca la cual 
la llevaría a territorio estadounidense, 
específicamente hasta la Universidad de 
Columbia. Al llegar, aún estaba latente en 

EEUU lo ocurrido en Hiroshima y Nagasa-
ki. Cuando Poblete arribó nuevamente a 
Chile, volvió convertida “en una antiimpe-
rialista y una incansable trabajadora por la 
paz”, destacan en Mujeres Bacanas.
Olga Poblete se convertiría así en una acti-
va participante y organizadora de encuen-
tros por la lucha pacifista, siendo galardo-
nada en 1962 con el Premio Lenin de la 
Paz, el equivalente al Nobel que otorgaba 
anualmente la Unión Soviética.
Durante la dictadura en Chile, Poblete  or-
ganizó canastas de alimentos para ir en 
ayuda de las personas. Con 65 años, Olga 
también daba charlas, montó exposicio-
nes e impulsó “con su ejemplo a las organi-
zaciones de mujeres transformándose, tal 
como ella misma definiría, en una educa-
dora clandestina”, relata Yolanda Acevedo 
en Radio Universidad de Chile.
Olga Poblete falleció en julio de 1999. En 
su condolencia, señala su hijo Humberto 
Espinosa, Elena Caffarena le trasmitió a su 
familia que su profunda amistad surgió de 
la lucha “por conquistar un mejor porvenir 
para los seres humanos”.


